ORDEN DE SER  AMOR DE ESPOSOS

El “ser matrimonio” se distingue “del ser pareja”. El matrimonio se une, la pareja se junta. Es esperable que en el ser pareja hombre y mujer estén juntos mientras sientan amor. En el ser pareja se exige la comunicación y, cuando falta, hay permiso de abandonarse y buscar otra pareja que brinde estas condiciones.


En el ser pareja se habla de la buena o mala relación entre los dos y si se define como mala  la relación se puede terminar la pareja. En cambio en el matrimonio no se evalúa la forma de relacionarse para determinar el término de la unión,  porque lo central no es la relación sino la  opción de amar al otro, es la opción por una persona, independiente de cómo sea la forma de relacionarse y termina con la muerte de la persona. Es esperable que la vivencia matrimonial la relación entre los dos cambie innumerables veces, incluso que sea difícil de tolerar, porque las personas cambian, tienen depresiones, angustias de responsabilidad, cambios de ánimo por cambios hormonales, confusiones mentales por distintas causas y cambios de actitudes  por enfermedades crónicas entre otras. 


En el ser pareja cada uno lucha por sus derechos, permanentemente se esta evaluando la justicia en el actuar. Ej. Si un día el hombre le llevó al desayuno a la mujer, al día siguiente le exigirá que la mujer se lo lleve a él. En el matrimonio cada uno lucha por amar al otro, la actitud fundamental es la ayuda, la gratuidad e incluso la disposición de sufrir por el otro. Algunas mujeres dicen; quiero una pareja que me llene el vacío. Una mujer de 31 años de matrimonio se separa, porque en todos estos años él no le había brindado la inteligencia emocional que ella quería.

En la entrega de amor también existen diferencias entre una pareja y un matrimonio. La pareja cede, ya que está en una competencia de derechos y cede al propio derecho. El ceder es una actitud  al inicio buena y con eso queda una sensación de perdida y a la larga carcome el corazón internamente. En cambio en el matrimonio se opta por amor, que es el engrandecimiento del corazón. 

En los probables 50 años de vida matrimonial es posible que se deje  de sentir amor, y que en ciertos períodos no haya comunicación. El “ser matrimonio” es la unión institución  de un hombre con una mujer de  recíproca entrega y transmisión de la vida. Es un consorcio,  donde los dos tienen la misma suerte, en que cada uno es responsable del otro lo que se llama conyugalidad. En este “ser matrimonio” se puede llegar a ser “un solo ser”. En el “ser matrimonio” la iniciativa de la unión  la da el sentimiento del amor, el enamoramiento, que es emoción de amor, pero la continuidad la da la decisión de amar, que alimenta la emoción. Existe la comunicación para ayudar a la emoción y a la decisión, pero su ausencia no indica posibilidad de abandono.



El gran alimento del matrimonio es la fidelidad que es el cuidado especial que cada uno tiene de estar en sintonía con el otro, cuidando los pequeños detalles. Los problemas y las dificultades para ser matrimonio siempre existirán, pero serán sobrepasados por el compromiso de fidelidad tomado en el matrimonio, con las gracias del sacramento del matrimonio y de los otros sacramentos. 


En el  ser matrimonio  se esta  frente a la responsabilidad ante Dios y  la sociedad de  amar al otro en lo favorable y en lo adverso. La adversidad va desde el pequeño defecto que se tenía cuando novios, que en la vida matrimonial se convirtió en defectón, a la adversidad en que el esposo(a), abandona y se va con otro. En este caso la adversidad es el abandono, lo que es  difícil de sobrellevar para alguien que no esté dispuesto a dejarse ayudar por la sociedad que lo rodea y por la gracia de Dios, e incomprensible para el que no considera  la fidelidad y la felicidad eterna además de la inmediata. 


Actualmente existen ayudas para que el matrimonio tenga una vida agradable, cuando vive dificultades en la libertad para amar, sin necesidad de terminar su compromiso con el otro.
